
mE\ estreno de "Santa Rusia", de Benavente, en el Beatriz 

Hoy |>rii<luct' en el eiíci--
narU) del teatro Beatrii un 
Bran acontecimiento litera­
rio; siempre lo es un estre­
no de Benavente, pero en 
este caso, la presentación 
ante el público de su última 
obra, "Santa Rusia", des­
pierta justamente interés ex-
eepcbmal. Kl autor de "Los 
intereses creados" ha Ajado 
su atención en el ambiente 
ruso, y sobre tema tan in­
teresante, la visión genial de 
^navente puede producir 
o>>servaciones y conclusiones 
^e trascendencia teatral y 
literaria. Una escena de la 
"•>ra, en la que aparece la 
"ustre Lola Membrives, cu-
y«s altas dotes prestarán un 
Valor más a la producción 

bena ventina 

Una escena de ambiente 
familiar ruso, en la nue­
va producción de don Ja­
cinto Benavente "Santa 
Rusia". 1.a compañía de 
la genial a c t r i z Lola 
Membrives logra, a juz­
gar por la e x c e l e n t e 
muestra del ensayo gene­
ral, una acertadísima in­
terpretación de la obra 

(Fotos Ruiz) 

Otro interesante momen­
to de "Santa Rusia", que 
se estrena hoy en el tea-

tro Beatriz 

Degeyter, el autor de "La Internacional", ha nnuerto... 
He aqui al modesto obrero francé.s 

Pierre Degeyter, autor de la música de 
"Lá Internacional", popular en todo el 
"lundo. Acaba de morir, a los ochenta 
*ftos, en un hospicio de Saint Denis. 
Nuestro compañero el redactor-jefe de 
"Estampa", Vicente Sánchez-Ocaña, lo 
visitó haca dos años en su casita de 
Saint Denis. 

— " L a Internacional—le dijo Degey-
t«r—se hizo popular con una rapidez 
que me deslumhró. A mí me parecía que 
estaba bien y que gustarla; pero, ¡cómo 
'ba yo a pensar que se divulgara por 

el mundo, que fuera el himno de 
clase obrera! El día que en una ca-

Hejuela de París se la oí tararear a unos 
°l>reros, fué uno de los dos grandes días 
<le mi vida. 

— Y el otro gran día, ¿cuál fué? 

—^Uno de hace tres años en Moscú, 

^h que para celebrar el cuadragésimo 

aniversario de "La Internacional" diri-

Si la orquesta que la tocó ante el Go­

bierno ruso... Allí estaban el camarada 

Kallnin, el camarada Stalin, el camara-

Rykof, el camarada Vorochilof, el 

camarada Budienny... 

Al acabar fueron acercándose a mi 
para felicitarme. "Bien, camarada De­
geyter—me dijo el camarada Stalin -. 
Eso ha estado bien." Y me apretó la 
mano." Pierre DegeyliT, t-l autor de •l-i. Inltrnaci<mal". que acaba de morir en Saint Denis, hablando con nuestro conipaflen 

dactor-jefe de "Estampa", hace dos años 
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